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Afio n .-N á m . 100 Madrid, 9 de diciembre de 1933. P re c io ; 15 c é n tim o s  e je m p la r.

"  En el próximo Parlamento la representación socia­
lista, a pesar de todos los atropellns y coacciones co­
metidos en los pueblos y de la tuerte cohesión de los 
enemigos, será de más de sesenta diputados. La Unión 
General de Irabaiadores y el Partido Socialista son una 
lotencia que el pueblo reconoce y de los que espera 
a emancipación. Sabrán cumplir con su misión bis- 
órica.

DE LA TIEDD
A .X

Onano semanal de la Federación Española de Trabajadores de la Tierra I  Redacción y Administraciún: Fernández de la  Hoz, si. Teléfono a i o b s

Lo$ socialistas triunfan en Madrid
Han pasado las elecciones, 

pero la luciba continúa. E sia no 
tendrá fin mientras no llegue­
mos a la abolición del régimen 
del salario. L a  clase trabajado­
ra del cam po .se ha portado 
bien, m uy bien, en esta contieri- 
da. Afrontarido situaciones di- 
fi.Jles, exponiendo en muchos 
casos el pan de sus hijos, los 
obreros de la tierra han sabido 
cumplir con su deber. Es cierto 
que se llevan al Parlam ento ac­
tual menor número de diputa­
dos ; pero, en cambio, los votos 
obtenidos sobrepasan a los cál­
culos más optimistas. Para nos­
otros lo más importante es esto. 
Los cam aradas que han de acu­
dir a  la Cám ara ordinaria son 
representantes nuestros, y  aun­
que los que allí vayan no alcan­
cen a la  mftad de los que antes 
hubo, esperam os que su labor 
ia  de ser m uy eficaz ; porque 
*0 es lo mismo laborar en la 
oposición, teniendo absoluta li­
bertad de movimientos, que sen­
tir sobre nosotros la responsabi­
lidad del Gobierno, .\hora van 
menos, pero con m ayor desem­
barazo. Esperamos por todo esto 
que .su obra ha de ser fecunda.

L os problemas que tiene plan­
teados el nuevo G obierno son de 
extraordinaria importancia. 
nosotros se nos figuran m uy su­
periores a los hombres que han 
de resolverlos. N o vem os entre 
los políticos de la  burguesía, 
que concxtemos, el núcleo de 
hombres capaces para poderlos 
dominar. E ntre estos proble­
mas, que repulam os de gran al­
tura, figuran los del cam po. A  
nuestro juicio, son< éstos los más 
interesantes y  complicados. No 
los resolverán, decimos, por­
que adem ás de talento para do­
minarlos se necesita la energía 
que facilita una convicción, cosa 
que ninguno de dichos hombres 
tiente.

Esperamos, como es natural, 
que los propietarios del suelo 
p o n g a n  dificultades. Estamos 
convencidos de que resistirán.

La obra de tran.sformación 
que necesita nuestro terruño n<j 
la realizarán los actuales diputa­
dos que han de constituir la ma­
yoría. si es que se llega a for­
mar. N adie poará extrañarse de 
esto que decim os. E l gran nú­
mero de diputados de derecha 
que han de tener asiento en la 
Cámara se opondrán a que s e . 
Ueven a las leves reformas avan­
zadas. N o lo  consentirán, p o r - ; 
que sus electore.s les han lleva- | 
do a ese sitio para que defien- I 
dan el interés de los propietarios 
y  no el de  los arrendatarios ni 
*1 de los obrero.s. S i procedieran I 
de manera distinta les retirarían 
el mandato. Y a  lo decíam os en ■ 
las reuniones de propaganda ¡ 
electoral. E l triunfo de las de­
rechas detendrá, afirmábamos, 
la marcha de las reformas qui- 
'tecesita el cam po. N o sentimos, 
sin em bargo, por ello un gran 
pesar: porque estamos conven­
cidos de que la transformación 
Tue nosotros anhelam os ha de 
'reñir, aunque se empeñen los 
enemigos en detenerla. Cree­
mos, V lo  decimos con toda 
lealtad, que si ponen muchas 
dificultades nuestros adversarios 
Acelerarán .su caída, porque los 
Problemas no so  solucionan con

imposiciones b ru u les de la má.s 
zafia reacción. Q uienes quieren 
mantener sus privilegios de d a ­
se y  hasta de casta .son incapa­
ces de comprender el estado de 
e.spíritu de quienes les rodean. 
.•\.d le sucedió a la monarquía.

Momentos difíciles
V pudiera ocurrir que no fuese den seguir siendo dominadores, 
d  último error en que incurrie- Los tiempos, sin em bargo, han 
ran los que han sido v preten- cambiado mucho en estos años

' últimos. L os campesinos de hoy 
no son los mismos que hace 

: unos años se dejaban dominar 
' por los señoritos sin protesta 

ninguna. Som os testigos de mu­
chos actos de civism o realizados 
por campesinos que no quieren

r-.wi •'

..t

r'ri-.s’

_’a> XI

S -

H O Y  S E  C U M P L E N  J U S T A M E N T E  O C H O  A N O S  D E L  F A L L E C I M I E N T O  D E  P A B L O  
D E S D E  A Q U E L  9 D E  D I C I E M B R E  EN  Q U E  E L  M A E S T R O  ^ E J O  D E  E X I S T I R  H A  
N O T A B L E M E N T E  E L  P A N O R A M A  P O L I T I C O  D E  E S P A > A :  H A N  D E S A P A R E C I D O  A G R U ^  
C I O N E S  P O L I T I C A S  Y  O T R A S  E S T A N  A  P U N T O  D E  D E S A P A R E C ^  O D E  T R A N S F O R M A R ^  
S E .  N O  E X I S T I A N  NI E X I S T E N  C O N  U N A  F U E R T E  Y  P R O F U N D A  E S P I R I T U  A L I D  A D ;  SU S 
D I R E C T O R E S  N O  S U P I E R O N  O N O  Q U I S I E R O N  D O T A R L A S  D f  E S T E  E L E M ^  
P E N S A R L E  A  T O D A  O R G A N I Z A C I O N  P O L I T I C A .  L A S  O R O A N I Z A C I O N E S  O B R E R A S  J  P O L I ­
T I C A S  Q U E  I G L E S I A S  C R E O  Y  O R I E N T O  N O  S O L A M E N T E  S E  EN,  SIN O Q U E
E N  L A  A C T U A L I D A D  U N A  F U E R Z A  V I G O R O S A  E N  L A  Q U E  T I E N E  P R E S T A S  S U S  E S P E R A N  
Z A S  E L  P U E B L O  E S P A Ñ O L .  L A  U N I O N  G E N E R A L  D E  T R A B A J A D O R E S  Y  E L  P A R T E O  SO= 
C I A L I S T A  S O N  H O Y .  Y  L O  S E R A N  EN M U C H O  T I E M P O ,  G U I A  \
D E S  P O L I T I C A S  EN  E S P A Ñ A ;  E L  E S P I R I T U  D E  P A B L O  ^ G ^ P S I A S  L A S  COND^^ 
p f i P T A l F C F  R I N D A M O S L E  C O M O  H O M E N A J E  Y  O F R E N D A  L A  C O N S E C U C I O N  D E  SU 

h a Í t a  e l  M A N T U V O  Y  E X T E N D I O  P O R  E S P A Ñ A
H A Y A  E S C A L A D O  L A S  A L T U R A S  D E L  P O D E R  E N  P L E N O  D O M I N I O  P O R  L A  C L A S E  TRA=

B A J A D O R A  E S P A Ñ O L A

' íieguir siendo el c r ia d o  que no se 
entera de que tiene derechos de 

i ciudadanía en la misma forma 
I que los propietario.s. Derechos 
: que si hasta ahora no los han 
I  usado, de aquí en adelante tie- 
: nen propósito de no dejárselos 

arrebatar. E s t o s  campesinos,
; que suman muchos millares,
I han de .ser los que se impongan, 

porque son la m ayoría, y  los 
q u e  harán triunfar nuestras 
ideas. L as persecuciones de que 
los hacen víctim as los caciques 
no han de ser lo suficientemente 
eficaces para doblegar su vo­
luntad. En esta contienda, co­
mo en toda.s, los más débiles 
cederán ante las presiones de 
los de arriba ; pero siempre ha­
brá un grupo de hombres de 
carácter firme que no se ame­
drente por amenazas ni perse­
cuciones caciquiles. Con esta 
m agnífica semilla f r u c t i f i c a r á  
nuestro ideal, y  la justicia so­
cial dejará de ser una aspira­
ción en plazo no lejano.

¿ Q ué sucederá en las Cortes 
■ que se acaban de elegir <'on la 

ley de Reform a agraria, ya 
¡ aprobada. Suponem os que; tra- 
I tarán de de.^virtuarla y  de ha- 
1 cer que no se aplique. L o  mis­

mo ocurrirá con algunas otras 
! de la.s aprobadas por las Cons- 
I tituyentes. Esta determinación,
I que esperamos, no nos ha de 
¡ producir mucha contrariedad. 

Conociendo el campo, cualquie­
ra pensará com o nosotros. Si 
las cosas han de continuar como 
desean los señoritos, es asunto 
resuelto en nuestro favor, aun<- 
que al comienzo se nos persiga. 
M ientras dispongan de la fuer­
za podrán quizá .sostenerse fren­
te a la razón y  contra todo el 
m u n d o ; pero la fuerza, cuando 
no se apoya en un fin justo, fa­
lla m uchas veces, y  en cuanto 
esto suceda, el atraso que se ha­
y a  podido producir por lá  im­
posición de los de arriba será 
adelaTTtado marchando después 
con mayor aceleramiento. E s 
fatal que tiene que suceder de 
esta manera. P or m uchos in­
convenientes que nos salgan al 
paso, no podrán nunc.a hacer- 
no.s desaparecer. L as persecu­
ciones han .sido siempre un gran 
acicate para que progre-saran 
las ideas que se perseguían.

¿ Entramos en un período de 
persecución ? No lo sabem os; 
pero no nos inquieta si se pro­
duce. Lam entaremos los sufri­
mientos que se nos puedan in­
fligir por nue.-tros enem igos ; 
ello será doloroso ; pero las ideas 
no perderán nada. Esta es nues­
tra convicción, que la  compar­
ten, estamos scguro.s, la mayo­
ría de nuestros federados. Este 

i aparente triunfo de las derechas 
ha de ser\-irnos para acrecentar 

, nuestra solidaridad, ha de ser- 
• v im o s también para reafirmar 

la .fe que tenemos en nuestros 
ideale.s v  asimismo para redo­
blar nuestras energías a fav-^r 
de la  causa del proletariado en 
general, y  en particular de los 
que viven con tanta miseria cul­
tivando e] agro e.spañol.

¡Cam pesinos, firmes en vue-- 
tras organizacione.s!

; M anteneos fiierte.s, que con 
la razón y  la  constancia se con­
sigue el t r iunfo!

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

Cooperatismo
La cooperación y la economía social

Una vez que hemos \i»io en el ur- -cosa ilusoria. Sobre estos dos puntos, 
tícukj anterior cómo !a cooperación: moneda y salarios, se han hecho e>- 
puede ser aplicada en todas las forma-' tudios extensísimos, habiendo econo- 
de la actividad económica humana, mistas que se han puesto a desarrollar 
veamos ahora qué lugar le correspon- cá tema y después de extensas y pro­
de en otro campo, que cada vez va 
'iendo más extenso. Nos referimos al 
de la economía social.

Cuando hace algunas decenas de 
años se dió en separar del ancho cam­
po de la economía en general un sec­
tor importantí.simo, a éste se k  dió el 
nombre de economía social.

¿Qué diferencias existen entre la 
economía en general o economía polí­
tica y la economía social? ^'amos a

fundas investigaciones no han podido 
llegar a una conclusión exacta. En 
esta dirección han tomado parte los 
tres elementos humanos’ que intervie­
nen en la economía social: obreros, 
patronos y Gobierno. Y  por lo que se 
refiere a la clase obrera, fué el ob­
jeto de sus primeros movimientos la 
cuestión del salario, y la dase patro­
nal, reacia siempre a cnnce.siones, en 
un principio se resistió a todo aumen-

fi iu-cidu concedía a Uis ubreivs' de la Casa del Pueblo, se logró que 
nada más que deberes; las leyes iban se pagara el ínfimo salario de 7,50 
todas en contra; pero el nuevo régi- pesetas y  la manutención por estar 
men nos ha concedido derechos; ha segando de sol a so!. Pero como no 
creado los Jurados mixtos para que querían los patronos imposiciones, 
dicten bases de trabajo que 110 per- cuando segaron la cosecha buena d¡- 
judiqueii ni a explotados ni a expU>- jeron que no segaban la mala, que se 
tadores, que tengan ios obreros el mí- lo darían a los gan.»dü5, que enton- 
nimo salario para no morirse di- ham- ces se narruinabami. 
bre— que ya es bastante— . Claro que, \  los obreros, porque no se c-arrui-

íí Capitalismo!!
Tiene que resignarse a bien morir

verlo en seguida. I.,a economía poU-' to de .«alarios, aunque después ya no 
tica es el arte de conjugar los esfuer-  ̂ hizo tanto hincapié en la oposición a 
zos de los hombres y hacer de manera; las peticiones obreras en este punto, 
que a cambio de estos esfuerzos perci- ■ Los Gobiernos han tenido también su 
ban la mayor cantidad de bienes. Pero ' intervención en esta cuestión, aunque, . 
para realizar estos fines toma los ele- 1 naturalmente, por ser cosa muy del!- ' 
mentos de la pioducción sin hacer dis- ' cada c! disponer dol bolsillo ajeno, no | 
tinción entre lo que son cosas y lo ' se pueden señalar marcadas orienta- t 
que son seres humanos. De manera dones gubernamentales en esta direc- 
que si en las operaciones que hay que I ción.
hacer para que el rendimiento sea ma-1 \  continuación del íuimento de los

desgraciadamente, c o m o  estuniO' 
acostumbrados a sert-ir al naino», a 
ser inferiores a él, todavía hay quien 
no se convence ni se da cuenta de 
que estaniiis en un régimen democrá­
tico.

E 'tc  verano dijeron los |jatruiios 
que no podían pagar más de cinco 
pesetas por segar, y dijo la Casa del 
Pueblo que habla que respetar las 
bases, y entonces recurrieron a Ui.s 
obreros que les sirven como fieles ca­
nes, y les obligab.^n a segar por lo 
que caprichosamente les querían jia- 
gar; pero, debido a la intervención

naraiDi, se pusieron de acuerdo, y le ' 
segaban la cosecha a medias, o sea 
que los segadores lo segaban gratis 
y »e trillaría con las yuntas del «amo», 
y H grano sería la mitad para cada 
uno.

A poco que se profundice y buces- no que ahorran la multitud de ¡«v 
cn la busca de las causas que origi- ! tos mecánicos, que desplazan al h 
liaron, sostienen y aumentan cons- bre de la tierra y lo condeno„'^

e I régimen capitalina,

y Jo condenan 1
cantemente y en proporciones aterra- hambre más espantosa. "
doras el llamado paro obrero, obser- Eis 
'aremos que «ólo radican en el
cede-r egoísta de la» castas y dases quina, aumenta la producción \ 7-" 
sociales que predominan en los regí- minuye el consumo, perjuclicán<W 

¿Se arruinan los patronos?... No; de todar¡ las naciónos no siMo de I a sí mismo con su conducta
Lurojia. sino tb'i mundo entero. I sata. '

pnv ' desplazando al hombre con la

es que lU' quieren cumplir las leves.
[Unios, coni[jañeros! ¡.Asociaos, de­

fendeos de los parásito,', que .si no os 
defendéis acab.arán con vosotros!

R i.i .in-o S A N C H E Z

inse».

Es eviileme que, tanto en régimen ; Es éi ri^imen capitalista, que 
monárquico como en régimen repii- ¡ presencia del pavoroso problema’ 
bhcano, salvo raras excepciones, la» ! paro obrero, que insensatamente 
clii.se», capiiaJisia» »on las que inte-1 ciiijo, consiente que en el Bra.-il mil»c 
gran y dirigen .ambas formas de go- i de sacos de café sean arroiadcxi

B«.-Iví» de la Jara,

i . . . .  s' * ---- — •• r̂rojadoQ ai
bierno en lo.» diversos Estados dri mar o sirvan de combustible a 

siendo ello ' • — -

Comentarios rápidos
hl periódico que ¡’rU'lo llanio la jucu dei coHlrubufuUítiit ". que sale a la

mundo. A' siendo ello asf, siendo el ' ture» y locomotoras. 
i apitalÍ-»mo el que políticamente rigió Es ¿I régimen capitalista, que cua- 
,v sigue rigiendo lo.s, destinos de la do millones de seres humanos perece 
Humanidad, y en vez de llevarla por . de hambre v de frío, dbnsiente quTZ 
K.s caminos tie la razón y  de la jus-- NorteamA-ica se quemen ncllar,., T  
lina, que son caminos de luz. para toneladis de trigo v se rostrinia d 
conseguir «u mejoramiento, su bien-; tivo de este cereal y el clel algodím 
estar y »u dicha, la ha conducido por : E s  e l  régimen capkaüsta q».
lo.s tortuosos caminos de su egoísmo, ■ iin do ese colosal ejército de ham 
originando 'u  ruina moral y mate- | brientos, que ya va siendo su pesa!

y la guerra, dilla, consiente que en Holanda

ficados, se sigue adelante, y entonces 
resultará que esa mayor cantidad de 
bienes será sólo para una parte de los 
seres humanos, porque la otra, que 
ha perecido en la demanda, ya no Jos 
necesita, y aunque aún subsista, a 
consecuencia de los cálculos se la ex­
prime en forma tal, que no se la deja 
en condiciones de adquirir los bienes. 
Siempre resultará lo mismo, es decir: 
que ha contribuido a la producción 
del bien y no puede ser ¡lartícipe de 
éste.

En cambio, la economía social tien­
de a los mismos fines ; ¡tero cuidando 
de que el factor hombre que interviene 
en la producción no padezca la.s con­
secuencias antedichas en la primera 
fase, y que en la segunda les haga 
accesibles todos los bienes.

Con objeto de conocer algunas opi­

que es ja  referente a la disminución 
de la jornada o aumento de los des­
cansos, como suele señalarse, muy 
acertadamente, por cierto, en Francia, 
con ur. carácter de generalidad mayor 
(L'accroissement des loisirs). Esta di­
rección ha dado lugar a luchas mucho 
niá-s enconadas, llegando a provocar 
conflictos sociales que casi llegaban a 
tener el carácter de una verdadera gue­
rra civil, y en los que los Gobiernos 
muchas veces han tenido que inter­
venir paar terminar la contienda por 
medio de disposiciones legislativas, 
que. principiando en distintos países y 
con im carácter reducido, ha ido en­
sanchándose esta intervención de los 
elementos gubernamentales ha«ta ad­
quirir Jas proporciones que culminan 
en la legislación intern.acional del tra-

niones de maestros de la economía, 
vamos a confrontar aquí las dos defi­
niciones que el profesor Gide hace de 
la economía política y de la economía 
social. Dice así el profesor Gide; 

«La primera, que se empieza a lla­
mar ” Ia economía política pura" para la cuestión se ha visto que la tiene en

i «si A . i< » >1 <>< fvl I ys «X * a . . ̂   ̂ <> m  ̂ .4 ^ «•

bajo, y especialmente en la jornada de
ocho horas votada en 5a Conferencia 
dol Trabajo de Wáshington.

Ixi que a primera vLsta parece que 
no tiene importancia para el aumen­
to de salarios una reducción en la jor­
nada. estudiando más profundamente

u ruma
riaj, cual es e! hambre 
no cabe iluda que su fracaso es ro­
tundo y  sus consecuenrias aterra­
doras.

March, fugado Je la lánet Je Uaiíó de Henares, dice en un suelto que el 
Iiístitulo de Keforma Agraria camina con excesiva rapidez. Le parece al día-y 
rio marchisia que se debe esperar a que tas nuevas Cortes determinen si con- Porque ¿que significan quinientos 
'■ ■ iene o no imprimir actividad; es decir, si se cumplen o no las leyes agrá- p.'irados en España? ¿Qué sig- 
r ía s . de reforma y complementarias. Como si ya tuviera la seguridad el noc- '• o ’ ftoan  diez millones de parados en 
turno diario de que cuanto la República ha hecho en beneficio de los campe- I Europa? ¿.\ca«ii la tierra es tan pe- 
sinos va a ser anulado, se preocupa por la marcha rápida —  lenta nos parece \ ‘|u<’ña y tan falta de elementos que 
a nosotros —  que ''desenfrenadamente" ¡leva el Instituto. El sentido teaccio- puede tener en olla ocupaciim e.«ti> 
nario de los que influyen en el periódico citado les hace pensar en que va a enorme ejército de hambrientos? ¿ E.s 
quedar paralizada la reforma agraria, como si el de abril no hubiera pasa- tierra la que no produce, a pesar 
ii> nada en España, run a sufrir una gran decepción ante la realidad futura ! trabajarla lo que la Humanidad 
de la reforma agraria. .Sosotros pensamos que no solamente hay que impri-  ̂ necesita para su sostenimiento? Y  si 
iiiir mayor aclividad, sino que tiene que tener un sentido revolucionario »n<fs j esto, ¿ha retrocedido tanto en
fuerte, el que hemos de procurar ¡os trabajadores imponer para que los gran-1 cultura que desconoce o ha olvidado 
des lerratenieiiles y sus defensores puedan quejarse por algo más siihslan- \ elementales procedimientos
lioso cu ¡a reforma agraria. de cultivo y de transformación de 

productos? ¿.Acaso, por inculta, des­
precia ei| empleo de. los inventos me­
cánicos, que tanto beneficio rinden y 
Mnlo esfuerzo humano ahorran?

N.ada de eso. Es e! régimen ca- 
piiiilisfa, que, encarnado en una u

distinguirla de su hermana, se aplica 
cada vez más a estudiar las relaciones 
espontáneas, necesarias, que se esta­
blecen entro tos hombres y las cosas. 
Relaciones do equilibrio, de cambio o 
de sucesión ; se esfuerza de descubrir-

grado supertativo, y para demostrar­
lo bastará una sencilla operación, que 
e« la siguiente: Tomemos por ejemplo 
un taller donde trabajan diez operarios 
diez horas. .Al reducirse la jornada a 
ocho queda reducido el trabajo en dos 

das, de explicarlas, de calculartas aun | horas ¡lor cada individuo, o, lo que es 
matemáticamente, reduciéndolas a al- igual, en veinte horas. Para realizar' ¿„éa alguna. E.sto es ¡o que ¡é diieíe a El IVbatv.
gunos miWiles desembarazados por | este trabajo, que supone dos Jornada® _
abstracx-ión de todos los otro.®. Hasta ! y media, es indudable que tendrá que

Es una cosa liaíuraí que El Dvbalv trate de destacar lo que en la Repú­
blica ¡es ha perjudicado y señale con entusiasmo cuanto por múltiples causas 
lie ha podido ¡legar a feliz realización; pero a lo que no tiene derecho el dia­
rio jesuítico es a mentir. Habla del ensayo colectivista de Espera (Cádiz), y,
/ttmiáMiiosí' en el resultado que dió. hace una critica del colectivismo. í ’ero ótra forma* dé gotnWnó' y Ilévadn* de 
lo que no dice El Debate e.v que a los trabajadores de Espera, que no perte- ¡ sus más bajos apetitos, ha recabado 
(iciiuii, III perteneien, a íii í iiión (ieneral de Trabajadores, no les facililaron 
a su tiempo los medios precisos para que los productos del campo fructifica­
ran. y cuando los recibieron, transcurrida la época, no podía dar resultado 
eheaz el auxilio, .Seguramente que El Debate saímí mejor que nosotros el 
porqué de los retrasos producidos en la tramitación de este y otros asuntos 
de capital interés para dar realidad y rigor a la reforma agraria. Xo le im. 
porta al órgano loyolista el fraca.so Je héspera —  fracaso según su cristiana barato recoger*los que la tierra espon- 
intención lo que le impoila, porque lo teme, es que lo Je Espera mu- hrra t.-ineamenfe produce, no la cultiva, y 
para el empleo de nuevas tácticas en el uso de las leyes actuales y en la con- condena a la miseria al hombre que 
fección de las futuras y que esto pueda proporcionar a los inlere.ses que de- vive .sobre ella y de la cual fué desito- 
fiende boros de mayor amargura que las que vive. (Jiie las tendrán, sin jado.

para sí todo lo que supone riqueza, 
todo lo que supone beneficio.
_ Es i4 régimen capitalista, que. par- 

tidario del latifundismo y  dueño, por 
lo mismo, de la mayor parte de la 
superficie del planeta, saliéndole más

Dinamarca, países ganaderos pw «x. 
celentia, sacrifiquen y quemen, coa- 
virtiéfwk)!as en abtmo, mdllares y ni¡. 
llares do cabezas de ganado...

y  ¿a qué seguir? Ba.ste decir que 
este régimen que agoniza, recono, 
ciendo su fracaso, quiere ponerle re. 
medio, y recientemente, con tal fin, 
ha (^vocado y celebrado una Confo. 
renda económica mundial en Lon. 
dre», que sólo sirvió para ratificar 
su fracaso y para demostrar al mun­
do su incapacidad para remediarlo, 

[Ah capitalismo, capitalismo! T« 
obra es nefa.sta y criminal y no pue­
de quedar impune. Tus días están 
contados en el reloj de la Historia, 
y  no vale que sueñes con una nueva 
guerra que te elimine impunemente 
esos nutridos ejércitos de hambrien­
tos que tu egoísmo insensato ha pro- 
ducido. y que en la actualidad cor», 
(ituyen su horrenda pesadilla.

[ Capitalismo, capitalismo ! Conoe*» 
mos tus siniestras intenciones belico- 
-®as, único medio de deshacer la ne­
gra tempestad que con la siembra de 
malos vientos tú mismo has formado. 
Pero todo inútil. No tiene remedio. 
El proletariado universal no te quita 
ojo, y menos el español, que, en la 
hora presente, mientras legalmente «n 
los comidos intenta desplazarte de la 
gobernación del Estado, ojo avizor 
te observa atentamente, para, al pri-

cuando ,se convierte en "ecxuiomía po- | entrar a trabajar mayor número de 
lítica aplicada" busca solamente los i personas, y esto ha de repercutir en 
medios más económicos de utilizar es- I una disminución de parados y, por 
fas leyes naturales ; pero se abstiene de ' tanto, de competidores que hagan ba- 
toda apreciación sobre el valor mo- Jar los jornales.
ral de estas aplicaciones. ' Viene después la dirección del bien-

I-a economía social desciende de es- estar de las masas productoras, la que 
tas esferas serenas a la realidad y a tiene las divisiones que »e refieren a la 
las preocupaciones de la vida; estudia aliaieiitadón, td alojamiento, a la sa- 
de preferencia las relaciones volunta- - lud y a la eilucación profesional v so- 
rias, contractuales, cuasi contractua-1 cial. ^
les o legales, que los hombres forman > A’ , finalmente, tenemos la dirección
entre ellos con vista a asegurarse una d<- la previsión, que «e divide en las

partes del ahorro, el mutualismo > 
lo que con un carácter de amplitud 
se ha venido a llamar seguros socia­
les. No hemos de emplear ahora mu­
cho espacio en los problemas de pre­
visión, puesto que, teniendo el pro­
pósito de que una parte de estos ar­
tículos sean dedicados a ellos exchi'i- 
vnmente, cuando lleguemos a des­
arrollarlos los veremos con más dete. 
nimieiito.

vida más fácil, un porvenir más cier­
to, una justicia más benévola y más 
alta que aquella que trae por todo em­
blema la balanza del mercader. Ella no 
se fía al libre juego de las leyes na­
turales para a.segurar la dicha de los 
hombres, ni tampoco a las inspiracio­
nes de la abnegación o de una vaga 
filantropía, sino que cree en la ne­
cesidad y en la eficacia de la orga­
nización querida, rcílexíor.ada. racio-

«.Vu hay Socialismo en .Ua.ii-írf». líecúi El Debate del domingo pu.sado. 
el mtímo día precisamente que el pueblo madrileño estaba depositando en 
las urnas su voto. Cuando comenzaban a desfilar los ciento setenta y siete] 
mil y pico de votantes que .•ntrgieron de las urnas para el i'ocíafísnio, salla a ' 
la calle el diario defensor de lodos ¡as oligarquías y representante genuino de 
la reacción a decir a sus lectores que en Madrid no habla Socialismo. La vi-, 
.sión falsa del jesuitismo ha querido infiltrarla como verdadera en sus lecto­
res. jjuizá hayan creído algunos de buena fe que lo que leían era cierlo; pero  ̂
los inspiradores .vafiian que engañaban a la masa de compradores; obraban 
mediante la presión que ejercía en ellos un deseo, mas no con justeza, al apre­
ciar la reoíidad. n.Vo hay .Socialismo en Madrid. .\o hay 5 ofiaiííwo en Espa­
ña. Los trabajadores organizados y el pueblo están hartos de ¡os socialistas.» 
Esto ha dicho muchas vece» El Debate, periódico de la gente cavernícola. Los \ 
trabajadores y el pueblo han dicho que es a ¡os que quieren. Toda la 
reacción, con sus mañas y poderes, ha salido a combatirlos, y contra todos, , 
los trabajadores, conscientes, en cantidad de cientos de millares, se han apres­
tado a defenderse.

. . .  . nter movimiento sospechoso, caer so-
I--S ‘ I n.g.niim . apiialista, que. en . bre ti y, con tu sangre indigna, apa- 

posesien lid todo lo que significa ri- gar la sed de justicia que durante 
queza y dueño de la poderosa palan- ! tantos siglos por tu culpa padece la 
cii que supone la gobernación de los Elumanidad.
Estados, aprovecha n i beneficio ex-
c,u»n;im.-mo suyo ,-] esfuerza) hum.i-' T ikmk.ntf. (iARCIA HKRMOSILW

¿Nos quedamos sin República?

N A M ZU G /K roi,

nal. y, en suma, la economía sociaá ; En la dirección de la economía -o- 
responde basUntc bien a (a definición; cial. que citábamos en el penúltimo ; 
que dió el señor presidente de la Re- párrafo, es donde más lugar de ac-' 
pública en su discurso de apertura de : tuación tiene la cooperación, pues la i 
la Exposición de Economía Social: alimentación de las gentes se lleva a 
"El esfui-.'zo para perfeccionar el arte cabo por medio de abastos. En el alo-

Ofrenda

de vivir en sociedad".»
Como una de las direcciones princi­

pales de la econiimfa social hemos de 
citar el aumento de los «alario®; di­
rección que fué muy acentuada en los 
com'ienzos de la formación do la eco­
nomía social, y que después ha cedi­
do terreno por haberse demostrado que | puede ocupar la coperaclón en la ac- 
un aumento en los salarios escueta- i tividad económica humana y el que 
mente terminaba por ser una cosa ¡ ocupa en la economía social, podemos 
ilusoria, pues sabido es en economía , pasar a ver cómo se realizan los fines 
que la cuestión de los «alarios, como económicos en la organización câ M- 
la cuestión de la moneda, es lo má® talísta, principiando con «4 comercio, 
complicado y engañoso que se puede y con ello iremo® aproximándonos al

H a  m u erto  un veterano luchador por las re iv ind icaciones obreras , José 
C om ap osaúa. A i lado de Ig les ias  fo rm ó  tas p rim eras  fa langes  que rom pieron  
m arch a  en e l m o v im ien to  s in d ica l y  po l.tioo  q u e  hoy constituye  la fu e rza  de

jamiento d e  los trabajadores también ; U n ió n  G en era l de T ra b a ja d o re s  y  del P a rtid o  S oc ia lis ta . A g o tad o  ya  fis i- 
tiene tomada una gran parte la  co-¡ ® *di6nte C om ap osada , se ha llab a  a le jado  corp o ra lm en te  de las activ idades de 
operación, y en lo que se refiere a la nübstfés o rg an izac io n es ! pero SU entusiasm o e s p ir itu a l y  su preocupación e 
salud y educación profesional y social P bf I® causa le acom pañaron hasta la  h o ra  de su m u e rte . C on el afée­
le cMTesponde un gran papel, com o' m erecía le o frendam os estas breves lineas al luchador q u e  se nos
veremos má® adelante. P®''* s iem pre y  a l que no podrem os o lv id a r.

Y  una vez apercibido el lugar que

.Alejado desde hace algún tiem|),i ilc 
la vida literaria de El- O BRERO  DE 
I-A r i E R R . A ,  vuelvo a asomarme i\ 
esta» acogedoras columnas en un mo­
mento difícil para la vida nacional, 
procurando con ello <lar ejemplo a lo» 
dvmás 1'oinpañc‘ros para continuar 
« »ta ardua labor con el mayor entu- 
sia-iiii' ¡lo-iblv. Vavanio® al tema del 
día.

E.I día iQ del pasado noviembre 
hubo .-liHciones generales en toda Es- 
imña, > el día 3 del actual ha habido 
segunda vurita en muchas poblacio-
IK-».

En el momento de escribir esta.® 
líneas, el horizonte político no se ha­
lla muy despejado, Toda\*ía circulan 
anatema®, ráleulos, etc, ; pero lo que 
ha de ~ec el nuevo Parlamento ya se 
' i'lumbra.

Se han dado bien cuenta los re­
publicanos españoles de lo que sig­
nifica el resultado de las elecciones 
det día ig iV noviembre?

Pues si se han dado bien cuenta no 
lale la pena e»tar.®e ahora derraman-

dar. Hay una gran diferencia entre el 
valor representativo de la moneda y 
®u lalor real, y, naturalmente, en los 
salarios que se perciben en moneda 
esto tiene una gran repercusión, resul­
tando muchas veces el que se puede 
corKÍderar como un huen salario una

matiz que deseamos dar al curso. In­
mediatamente lo compararemos con lo 
que es. lo que hace y pretende hacer 
la cooperación. Pero esto ya será nues­
tra labor de días sucesivos.

'iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiimiiiiiiifiiiiiiiiKiiniiiiiiimimmmiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiDiiiiii

Al proletario

y a !a juventud, toda dinamismo « 
iniciativa.

La Historia ac repite. Parece que 
•■ staiiuis en los tiempos de la primer* 
República. Todo marcha igual. I-a 
República se hunde por cándida, por 
con.servadora, por confiada. Los mo­
nárquico.® preparan sus cubile», des­
de donde atisban el a»alto. El próxi­
mo Parlamento será el campo de ba­
talla, mientras los partidos republica­
nos siguen cometiendo necedades. Na­
die ha querido recordar, en dos años 
V medio, cómo se derrumbó la |iri- 
mera República, y la Historia se re­
pite; iguale® causa» producen igua­
les efectos.

Pero todavía es tiempo. El Parti­
do Socialista contará en el Parlameiv 
to con una minoría lo suficientemen- 
ic numerosa para hacer una fértil la­
bor revolucionaria. En la calle e®tá 
el pueblo soberano, que sabrá desha­
cer cualquier entuerto de los acólitos 
del último Borbón, para que estos 
parásito®, que salen de su ostracis­
mo cuandi> ya parecía haberlos barri-

.. - . . tncione®. compra de votos, puehera-
por los opr midos. ha perpetrado la , despojos, etc., etc., va que esto 
conciencia de los trabajadores y ha „o hace más qiw recordarnos la® pa­

labra® del moro después de la pérdida

do lágriinas de cocodrilo diciendo que ; do para siempre !a escoba de la reiu  ̂
Ms erechas se han valido de suplan- vación v de la justicia, sepan que 9

M'cundado su esfuerzo.

Rbgino GON'Z.xa.EZ

de Granada : «Llora .como mujer, ya 
que ito supiste defcnderl.i romo hom­
bre.» j

No hay que Ihrar ahora un resul- • 
tado adverso. Hay que demostrar que' 
el resultado de las urnas no es el fiel , 
reflejo del [xiisamiento nacional, y '

arruinan!« • • •

Cuando el capitalismo critique nue»-i
tra marcha, sigamos decididos, que' Escudriñad la» entraña» d<- la lle­
vamos camino de nuestras aspirado-j rra y sacaréis wo ; estudiad los cere-

bros infantiles y veréis cuán bellas son 
Los obrero» incondicionales al ser-! aspiraciones. Sigamos la marcha 

vicio del capital están cometiendo uní inocentes y la Humanidad será
crimen con sus hermanos de esclavi-' 
tud. '

¡ i Unios, campesino» ! ’ Para entre- ; magna empresa no puede estarles 
¡ Campesinos' Levantad la herra-| garles a  vuestros hijos no la pistola ¡ conferida nad.-i má» que a dos poten- 

mienta del trabajo y presentarla ante] con la que destruyan y  odien, sino el fracciones : al Partido Socialista 
los ojo® del capitalismo como arma í libro, el palustre, el pico y  la pala 
de combate. } con los que edifiquen y amen.

Sembrad la semilla del trabaju. y re­
cogeréis ese mismo fruto.

La sangre de los mártires, vertida | Beas de Segura (Jaén).

la primera República cayó jxDr culpa 
de los republicanos, esta segunda no 
caerá, porque tiene dos puntales in­
conmovibles ; el Partido Sociali»t.® y 
la juventud obrera española, cons­
ciente de su deber.

El pueblo español anhela trabajo, 
paz, libertad y justicia, y debe sabef 
muy bien que nada de esto hallará *1 
abrigo de la® lechuza® reaccionaria®-

José CANTOS ABELLAN 

.Almansa.

Juan GOMEZ MONTESINOS ............................................. .................iiiiMiiiiiiiiMiimiiiimiiiíiiiiiiMiiiím

iQue buen corazón!
Este pueblo no es un pueblo de se-' que ellos llaman criados, y se han 

ñorío. Nosotros hemos tenido la suer-: enriquecido, han comprado dehesas, 
(e de no conocer un «amo..; pero sí, automóviles, han llevado dinero a los 
hemos tenido la desgracia de estar en | Bancos, no «trabajan., y vive como 
p ^ c r  de unos explotadores— que no¡ unos dilapidadores con el sudor de los' encabeza con más de ciento setenta
tro sudor se ban enriquecido, Í a n ’'í^ '  s ^ p r o p i a ^ d ^  ^  votos los tceco pucstos obtenidos

mayoría» en las elecciones del pa-
tanto-busca- unos cuantos esclavos. | que deberes, pues el podrido régimen | S a d o  d O R l i n g O .

El ministro de -Agriciátura dió hace 
tiempo una nota en relación con los 
préstamos que habían pedido los agri­
cultores para semillas. El Siglo Futu­
ro, periódico católico, que aj>aroce dia­
riamente en «u primera columna con 
un grabado de Jesús, dice «que si los 
agricultores tuvieran dinero no acudi­
rían al préstamo del Estado, con ej

que pr.Kiuraba le entregara con buen 
crecido tanto por ciento la cantida** 
prestada, es cuando estos periódico* 
tienen en cuenta que muchos agricul­
tores españoles no tienen recursos paf* 
adquirir semillas, y que para adquirir­
las tienen que empeñarse con el 
lado. ¿No será que por este j>rocedJ' 
miento va desapareciendo la usura par­
ticular, odiosa y abusiva, sin entrañas, 
que no repara en medios para apro-, que ,®c empeñan». Ahora que el aeri- 

' cultor «p Hirlu  ̂ oí J «• J "vmamente oel esfuerzo ajeno'

■ el

Ayuntamiento de Madrid
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EL OBRERO DE LA TIERRA

Reforma agraria
ha reunido ¡a Comisión perma- 

gftrte. dd Consejo ejecutivo, con asis- 
icficia de todos los vocales.

El director general, Sr. Benayas, 
^ ôpuso atender las peticiones credi- 
ii;ias hechas al Consejo por los cam- 
.-1: '  del pucWo de Maguilla (Ba- 

\*Kcija (Sevilla), peticiones que 
>pn de rescdver la grave situación que 
jtraviesan los obreros de la tierra, 
jequeñus arrendatarios y  propietarios 
t ambas localidades, acogidos a los 
vnrltrios sobre intensificación de cui-

E1 representante de los propietarios 
- >tó de que se abriera debate so- 

•,. (d particular.
Nuestro camarada u.só de la pala- 

■ ira para justificar la concesión ur- 
;,>nip de las 51.000 pesetas pedidas 
«ef los trabajadores de la tierra de 
¡íagiiilla. y las 8.334 trabaja-
lores de la tÚTra de Ecija, quienes 
jv.r haber realizado las labores opor­
tuna' garantizaba sobradamente la 
ronre'ión de los respectivos présta- 
eíos.

Sí' aprobó conceder el dinero pedi­
do. con el voto en contra del repre- 
lentante de los propietarios, y  que- 
damlo afectadas las cosechas al pago 
ífc In deuda contraída.

Por fin se trajo la concesión del 
ttal de! Instituto a los préstamos pe­
ído ' por nuestros compañeros los 
«brero-í de la tierra de la provincia 
4e Cáceres, a quienes se facilitó tie- 
TT3S ron intervención del ex goberna- 
Inr genera! de Extremadura, Sr. Peña 
Novo : asunto del que se había ocu­
pado el vocal obrero en pasad.is ,se- 
»jnes. (La falta de diligencia hay que 
itribuirla al delegado del Instituto en 
Ciceres, responsable de los trabajos 
del Instituto en aquella provincia.

El representante de los propietarios 
intervino para calificar de atropello 
ófl ' X gobernador general de Extre­
madura la entrega de tierra.' a cam­
pesinos que se habían visto lanzados 
de ella a raíz de proclamarse la Re- 
•óblica ; proponiendo que no se di-s- 
flitieran .estas peticiones de anticipos 
wntegrables.

El Sr. Benayas explicó al vocal d<' 
fes propietarios que, resueltos los ex­
pedientes, podría, si lo acompañaban 
iDr sus votos otros dos vocales, pe­
dir que pasaran al Pleno.

£1 compañero Martínez Hervás se 
ipresuró a denunciar como una obs- 
feucción más la petición del reprí'sen- 
tinte (de los propietarios, ya que los 
ttpedicntes de intensificación resuel­
tas hasta la fecha desde que se cons- 
tituyó la Comi.sión fiermanente lo ha- | 
fean sido i>or ésta, dejando para el ' 
Beño las grandes cuestiones de la 
fcforma agraria.

Kn nb.stante la protesta del repre­
sentante de los propietarios, se dió 
fcctura a la petición (ic- anticipo re­
integrable hecho por los obreros dd 
pueblo de Cañaveral (Cáceres). a quie­
nes se había entregado 371 hectáreas ;
1 cual ^sciende a la cifra th( 25.000 
r(̂ sta,s. .-\cordándose conceder las 
Oportunas garantías para que el Cré­
dito Agrícola les concediera dicha 
'■ entidad; bien entendido que para , 
Werse efectivo el préstamo es ne­
ctario que lo solicite la Asociación 
*l>rera de la Comisión permanente.

Se acordó conceder el aval, con el 
*ptü en contra del vocal de los pro- 
ífettarios.

El consejero notario propuso que 
adicionara al dictamen una decla- 

*ción por parte de la Comisión per­
manente, segijn la cual se concedía el 

i '̂al obligado y declinando toda res- 
(Punsahilidad los consejeros ; propuesta 

fué duramente combatida por la i 
^esentación obrera.

Se produjo un incidente m.-ís en ta 
*g a  serie ya registrad.i.

Puesto a votación el asunto, se 
^®̂ tó la enmienda, con e! voto en 
^ntra de la representación obrera v 
■ * de los arrendatarios.

acordó dar el aval para la conce- 
"■ -n de un anticipo reintegrable de 
_Hoo i>esetas a la Asociación de obre, 

de Plasenzuela. quienes la solicita- 
■" de ia Comisión permanente, pre- 

ífe>t.iiidú como garantías las labores 
días, .sobre las que certificará un 

’^ ico  del Instituto.
^Propuso el vocal jurídico, Sr, FI0- 
7*» que la concesión del aval se hi- 
->«• condicionalmente, va que es- 

^  obreros serían lanzjidos de la tie- 
^  por haber interpuesto un interdic- 
* los Tribunales su propietario, 
^mienda que prosperó, afw^obándose 
^  di voto en contra de nuestra ca- 
**mada.

concedió a la organización obre- 
^ Torrecilla de Tiesa un ava! de 
Vioo pesetas a regañadientes. 
Idénticamente .se avalaron las 12.Q00 

pedidas por arrendatarios y 
sj^eeros de! pueblo de Alcuesca.

_ '.^n motivo del recur(so entablado

^dos
esposa líe uno de Jos encar-

j  - en los cucesos del 10 de agos- 
vocal obrero solicitó que por los 

Juicos de! Instituto se vaJoraran los 
muebles e  inmuebles de la so- 

í^'^d conyugal; acordándose, con el
Mo en contra de las representadones
jmera y arrendatarios, que no proce- 

efectuar esta valoración ; manifes- 
el vocal obrero que se absten- 

a de vof.ir, porque no se le habían 
^^idci facilitar los elementos de jui- 
^^neiDesarios para cumplir con este

^^ntervino el Sr. -Margalet, repre­
sante de los arrendatarios, dicien-

' du que conocía uno de los cortijos 
j —  (íLa Parrilla» —  propiedad del en- 
; cartado, para apoyar la petición de 
! valoración técnica hecha por el repre- 
I sentante obrero, ya que había una 
! fábrica de aceite, que él vió perso- 
. nalmentc. y- que ni siquiera constaba 
I en el cuaderno  ̂parcicional. Formuló 
; una propuesta en los mismos termi- 
' nos que la habla formulado el vo- 
¡ cal obrero. La presidencia se negó a 

ponerla a votación ; rectificando el se­
ñor Margalet en el sentido de pedir 
que se valoraran sólo algunos bienes 
que no figuraban en la certificación 
rústica catastral; aprobándose ésta, 
con el voto en contra del represen­
tante de los propietarios.

Se rechazó un recurso interpuesto 
por la ex duquesa de Terranova en 
el Registro de Zaragoza, la cual ni sl- 

! quiera consignó el depósito en metá­
lico necesario para poder recurrir ; ex- 
duyéndoseie ri hectáreas por estar 
comprendidas en la zona de casas 
baratas.

El recurso interpuesto por el i-x 
duque del Infantado en el Registro 
de Cuenca, quien [Wetendía no alcan­
zar el límite superficial, cuando .sólo 
en Ecija tetiía más de 4.000 hectá­
reas, se desestimó, cor. el voto en con. 
tra del representante de los propieta­
rios en cuanto a la inclusión, y  con 
(A de los obrero.' en cuanto a la devo­
lución de las i.ooo pesetas consigna­
das como fianza.

Se desestimó otro recurso entabl.i- 
do ’por el ex duque de Torrearía- 
en el Registro de Arévalo. preten­
diendo que la extensión lie las fincas 
no llegaba al límite, cuando sólo en 
el término de Cáceres tiene declara­
das más de 9.000 hectáreas. La vo­
tación fué idéntica a la ant êrior.

Recurso entablado por el ex mar­
qués de Santa Cruz, en el Registro 
do Valdepeñas, pretendiendo que se 
exceptuaran 2,000 hectáreas y pico 
que ocupa su finca «Cañada del .Agui­
la», por tratarse de una explotación 
forestal, según él, y de monte bajo, 
no susceptible de cultivo permanente 
en un 75 por too; c! técnico declaró 
que en un quinto de Soo fanegas se 
dedicaba ai cultivo de cereal, y  en otro 
de la misma extensión 650, y sólo en 
otra de igual superficie había 600 fa­
negas de monte bajo de .las cuales .se 
podían exceptuar. Se opuso el vocal 
obrero.

El Sr. Margalet propuso que se vie­
ra si las mencionadas 600 fanegas de 
monte bajo están arrendadas a una 
colectividad de piequeflos ganaderos, 
en cuyo caso !a excepción sería im­
posible.

Rogó el vocal obrero que se envia- 
ra a Cebolla un técnico para facili­
tar la concesión del oportuno présta­
mo, \a que tenían hechas labores los 
obreros (ie la tierra.

El .Sr. .Margalei pidió que se hi­
ciera el plan de explotación de la finca 
de la ex duquesa de Terranova.

La representación obrera protestó, 
una vez más, de que se empleara el 
tiempo en incluir fincas en el inven­
tario en vez de entregar a los cam­
pesinos los miles de hectáreas que ya 
'e  habían incluido.

Varios recursos pertenecientes a la 
extinguida grandez.a encaminado.' ,i 
dificultar la aplicación de la Refor­
ma agraria.

Ki Sr, Bcnay.'is ha dado al Irastv 
con nuestras esperanzas al exponer en 
unos cuantos casos donde estaba bien 
patente la mala fe de lo- rerurrente- 
que no procedía sancionar su actitud 
obstruccionista con la retención de (.1- 
cantidades depositadas.

El ex conde de Torrearías recu­
rrió en el Registro de Pivdrahita (.Avi­
la) porque no alcanzaba la propiedad 
declarada el límite superficial d<- 300 
a 600 hectáreas para las tierras culti- 
ladao en secano, y el dictamen pro­
puso su inclusión, ya que en otros ' 
términos municipales h.abía declara­
das miles de hectáreas. Llegado el 
momento de sancionar esta conducta 
con la retención de las 200 pesetas 
depositadas, el autor del dictamen 
proponía que se le devolviera la fian­
za, resolución tomada con ©1 voto en 
contra de nuestro compañero Martí­
nez Hervás.

El ex conde de Campo .Alange re­
currió en el Registro de Valencia de 
.Alcántara (Cáceres), por entender que 
-u finca estaba exceptuada de la ley, 
dada su naturalez.a foresta!. El técni­
co que visitó las fincas propuso que 
en la finca ecLa I-iebre» se exceptua­
ran 193 hectáreas pobladas de alcor­
noques, sin más razón que la de ha­
ber allí alcornoques.

Se acordó exceptuar o-.ta extensión, 
con el voto en contra del representan­
te de los trabajadores de la tierra. 
Se acordó devolverle los miles de pe­
setas líepositados como fianza, con el 
voto en contra de Martínez Hervás,

El ex duque de Fernán Núñez re­
currió en el Regi.stro de Jerez de los 
Caballeros, por entender que su finca 
«Campo Celada» estaba exceptuada, 
por ser forestal y ganadera, propo­
niendo el subdirector técnico agrícola 
la exclusión de 643 hectáreas; pidien­
do el vocal obrero que se diera lectu­
ra al dictamen del otro técnico que 
visitó la finca, quien informaba de 
que la mitad poblada de encinas se 
labra y es susceptible de ser cultiva­
da y dar diez simientes, anunciando 
la representación obrera que se opon­
dría a tamaña arbitrariedad.

Se convino en que quédal a «obre

la mesa y inlviera otra vez el técnico 
a (a finca a informarse de si estaba 
o no arrendada a una colectividad de 
pequeños ganaderos.

El ex duque de -Alba recurrió en el 
registro de Salamanca, por ser usu­
fructuario de la mayoría de la.s fin­
cas declaradas y no tener las mismas 
extensión superior a la asignada en 
la ley para que puedan ser expropia- 
bles, extremo desmentido con sólo el 
recuerdo de haber declarado más de 
3.570 en Bujalance (Córdoba). Tam­
bién sostenía el ex duque que estaban 
exceptuadas, por ser de naturaleza fo­
restal y ganadera, tesis compartido 
por el subdirector general agrícola, 
quien proponía la excepción de t.360 
hectáreas sólo en las fincas «Carne­
ro» y  «Tejado», sitas en un mismo 
término municipal.

Pedida la lectura del dictamen dcl 
técnico que visitó la finca, el infor­
me recordaba la necesidad de ajus­
tarse a! último párrafo de la base sex­
ta de la ley.

El subdirector general agrícola hizo 
a la Comisión jDermanente la propues­
ta de que se exceptuaran 1.360 hectá­
reas de monte bajo, encinas y robles.

Ante hecho tan grave como el pro­
poner la excepción de 1.360 hectáreas, 
la representación obn-ra se vió obli­

gada a jDTescntar el -igulenie voto de 
I censura :

i(J.a representación obrera propone 
un voto de censura para la Subdirec- 

I ción técnica por haber pedido la ex- 
¡ cepción de las 1.360 hectáreas de mon- ¡ 
I te bajo en las fincas «CaroCTo» v «Te- 
j jado», propiedad de! ex duque de .Al­

ba, siendo asi que el técnico que vi- 
I sitó la finca proponía la Inclusión de 
1 600 hectáreas de las 1.360, v con esto 
I propuesta se incumplía la ley en su 
i último párrafo de la base 6.*; propo- 
I niendo asimism(j que se abra el opor- 
I tuno expediente para depurar respon- 
j sabilidades en que hayan podida incu- 
, rrir los funcionarios del Instituto.»

Después de ausentarse el vocal ju­
rídico y el vocal técnicx) agrícola, se 
rechazó por el voto en contra del re­
presentante de los propietarios y del 
vocal arrendatario, que explicó su 

I voto en el sentido de estimar lamen- 
: tabie lo ocurrido, anunciando, en pre- 
I visión de que volviera a ocurrir esto 
' nii.'nio, que era la única vez que no 
I votaría la censura presentada por el 
' representante obrero contra un alto 
' cargo del Consejo.

El director general retiró el expe­
diente para que se .subsanaran las in­
fracciones legales tle que adolecía.

Actividades locales

1

E l ensayo colectivo de 
Espera y ‘‘El Debate”

Damos a la publicidad una carta que fué publicada en El Socialista, de la 
I que nuestros lectores sabrán hacer su debido comentario. 1-a carta dice ix)mo 
j  >.i£ue :

■ «Compañero director de El Socialista.

Estimado compañero: Le agradeceremos inserte en el periódico (de su 
' digna dirección Ja siguiente 'nota ;
, En el diario El Debate, correspondiente al jueves 30 del pasado noviem- 
bre, en su articulo de fondo, y con el títufo de «Un caso de colectivismo en 
España», se hacen las siguientes afirmaciones:

En el pueblo gaditano de Espera se ha hecho un ensayo coíectivista agrario 
, bajo la tutela y con el dinero abundante del Estado. En Espera había unos cor­

tijos, unos bien cultivados y otros mal. Surgió ia organización s(Dcialista canipe- 
I sina Espera Obrera. No faltó, como no suelen faltar en las organizaciones 
I .socialistas, eí tipo avisado que, al promulgarse las leyes de arriendos colec- 

tivos dictadas por los sodalistas, se trasladó a Madrid —  iia ido y vuelto mu­
chas veces en avión —  para brindar al Instituto de Reforma Agraria el arren­
damiento colectivo de aquellos cortijos por la Sociedad Socialista Obrera. Los 

 ̂ incautos directores de la Reforma agraria lo aceptaron. Los representantes 
' socialistas en el Consejo del Instituto lo defendieron. ¡Y  el trato se hizo 1..."

Frente a !c que .se sostiene en este párrafo copiado nosotros decimos: 
primero, que ia Sociedad de campesinos Espera Obrera no es socialista, no lo 
ha sido nunca, ni siquiera ha ¡jertenecido a la Federación Española de Traba- 
jadores do la lierra ni a la Unión General de Trabajadores de España. Se 

 ̂afirma también que la representación obrera que pertenece al Consejo del Ins- 
; tituto de Reforma Agraria defendió este contrato colectivo. Tampoco es exacto. 
Al constituirse el Instituto y tomar parte los trabajadores representando a esta 
hederación, ese contrato estaba ya hecho, sin haber tenido conocimiento nin- 

' guno por nuestra parte de cómo se había verificado. Falta, pues. El Debate 
1 a la verdad con esa afirmación tan rotunda.

Otra afirmación que no es exacta consiste en que acompañaron los con­
sejeros sodalistas a los dignatarios de la Reforma agraria para la toma de 
posesión colectiva. Los representantes obreros del Consejo del Instituto de 
Reforma Agraria no han acudido jamás a  ningún acto oficial de esas tomas 
de posesión. ¿Por qué El Debate no dice verdad? Suponemos que coniice 
bien el caso de Espera y que, esto no obstante, sólo con el propósito de des­
acreditar el trabajo colectivo se hacen por su parte las afirmaciones inexac­
tas que hemos copiado.

Con respecto a! fracaso que se atribuye al contrato de Espera, nada tene­
mos que decir, porque nó se conoce bien lo ocurrido allí. Ix(s informes que 
a nosotros llegan dicen que se concedieron tarde los medios a los cultivadores 
para poder realizar una siembra en condiciones, y que esto ha dado lugar a 
que la cosecha sea mala. Pero repetimos que, sea ello lo que fuere, los so­
cialistas y los representantes de esta Federación en el Instituto de Reforma 
Agraria no hemos tenido intervencic^. ninguna.

Frente a  esa satisfaedón que El Debate siente por lo que él reputa como 
Iracaso del contrato colectivo de Espera, nosotros le brindamos otros dos con­
trato.' colectivos que se han hecho en la provincia de .Madrid y en pueblos 
bien cercanos ; uno ei: 'Fuenlabrada y  otro en Mósfoles. Acerqúense los que 
quieran conocer estos casos y verán io que han sabido hacer los trabajadores 
realizando esta labor de trabajo colectivo. Lo que antes constituían eriales 
está hoy convertido en magníficas huertas. Con ello ha aumentado la riqueza 
del pueblo, ha disminuido el paro forzoso y Ijan dado muestras estos campe- 
.'inos de que tienen una capacidad real de trabajo y de organizadón muy su­
perior a  la que poseen la mayor parte de los señoritos que, llamándose labra­
dores, no hacen más que vivir de las rentas que les proporcionan los cultiva­
dores directos del pueblo español.

Con gracias aniicipadas, queda suyo y de la causa 'oicalista. El secreta­
rio general, Lucio Martínez Gil.»

Reacción de elementos monárquicos
l-os facciosos de la monarquía son 

lo.s herederos de la ant^ua Inquisi­
ción, verdaderos responsables del ef 
tado catastrófico en que han colocado 
ai mundo. Han actuado desde tiem­
pos remotos obstaculizando y conspi­
rando contra todo aquello que signi­
fica libertad y progreso, a  pesar de 
ser ios apóstoles de la moralidad cris­
tiana, de una religión embrutocedora 
y  sanguinaria fracasada, que por es­
pacio de siglos y más siglos ha acon­
sejado a  los pueblos ignorantes que 
siguieran aguantando con resignación 
hipócritas predicaciones, haciéndoles 
dirigir sus miradas fervorosas a un 
cielo que nadie ha conocido.

Son los que han fcxiier.tado toda 
clase de djstáculos para estancar el 
progr'Cso de los pueblos ; son los diri­
gentes de los destinos del mundo, que 
se han apoderado de la  riqueza; son 
los que forman el ejército de los pa­
rásitos opresores, pervertidos en la 
maldad ; son los que para multiplicar 
territorios inmensos no han vacilado 
nur.ca en apelar a toda ciase de pro­
cedimientos con el fin de poder salir 
siempre triunfantes; son los que se 
han apoderado de todas las riquezas, 
o, lo que e '  lo mismo, de todos ios

instrumentos laborables dd trabajo; 
ia tierra, les minas, los montes, las 
fábricas, le» altos hornos, los buques, 
los arsenales y todos los medios de 
comunicaci&i y transporte.

¡ Malvados de la burguesía! Ante 
vuestra obra nefasta se levanta el gri­
to ensordecedor de los escarnecidos, 
de lo- despojados de! jx'oducto de su 
trabajo. Son los ccwazones que laten 
llenos de indignación; son las inmen­
sas falanges proletarias que avanzar, 
ya a pasos agigantados por el camino 
que los conduce a  la próxima liqui­
dación del régimen intransigente del 
capitalismo mundial; son los esclavos 
modernos que se agitan a! compás de 
las represiones; los incansables lu­
chadores del trabajo que se agrupar, 
en son de amenaza para destruir esta 
maldita sociedad burguesa que todo 
lo ha trastrocado.

EJ (ffcgreso, que se rebela contra la 
actual sociedad capitalista, engendro 
de todos los males sociales que morti­
fican al mundo, es la esperanza del 
próximo advenimiento de la libertad 
y de la verdadera justicia, que pon­
drá término a la opresión del capita­
lismo.

F k u x  b a ñ o s

P eleg rin a  (G u a d a la ja ra ) .— Castilla,
I tierra de castillos, y, en efecto, este 

pueHecito, enclavado en la sierra de 
I Guadalajara. tienj- su castillo en rui- 
: nas, convertido por el vecindario en 
I el evacuatorio público y privado, pues 

no existe otro.
•A este pueblecito, separado del 

mundo, ignorado por la mayor par- 
i te de los españoles, no le llega el 
. ruido, ni las ansias de mejoramien- 
I to ; no tiene aspiraciones, ni siquiera 

recibe los periódicos.
-Aquí me tenéis en este aislamien­

to, separado del mundo de los vivos, 
si por vida se entiende el movimien­
to, pues aquí todo es quietud. He 
venido no en plan de descanso, sino 
a  trabajar, a ganar honradamente el 
pan de mis hij(ss. A mi llegada he 
preguntado por la Sociedad obrera, 
por la casa (ie mis hermanos de tra­
bajo, por ia Casa del Pueblo, v, muy 
asombrados, y  con no men(M’ asOTi- 
bro por mi parte, me han contestado : 
«.Aquí no hay Sociedad obrera porque 
no hay obreros ; todos son terratenien­
tes.» Creí haber llegado a la .Arcadla 
y que estaba en el pueblo más feliz; 
I>wo a medida que he ido conviviendo 
con ellos he podido apreciar que, en 
efeicto, no hay •obreros porque lo son 
todos ; pero no porque trabajen en lo 
suyo. N o; •son todo.' obreros porque 
se prestan el trabajo ; es e! pueblo 
en que la moneda apenas circula; 
la unidad para e! intercambio es la 
uidad de trabajo; únicamente los fo­
rasteros somos los que pagamos en 
moneda los servicios prestados.

Parece ser—y a mí se me ocurrió—  
que aún seria este pueblo más feliz 
que lo que en un principio imagina­
ra ; pero ¡ qué equivocación más gran­
de ! Aquí las pasioncillas menudas se 
elevan a potencias enormes. Hay en­
vidias por si un vecino ha cogido dos 
fanegas más q u e  otro. Se envidia 
todo, se murmura de todo. Se mur­
mura de mí porque fumo mucho; es 
decir, se murmura porque se murmu-1 
ra, y todos ven la paja en el ojo ajeno 
y  no ven la viga en el propio.

He tratado de organizarlos en una 
Sociedad d e pequeños propietarios 
para su defensa mutua, con fines de 
oooperaciiAn, de que tan necesitados 
están, para la adquisición de semi­
llas, abonos, maquinaria, etc., en co­
mún, Les he hablado del mejor uso 
del agua de que disponen para regar 
parte de su ' propiedades, de utilizar 
el molino para disponer (áe luz eléc­
trica, y se han reído de m f; y yo, con 
carcajada histérica, me he reído, aun­
que con el corazón lacerado, pensan­
do que ellos se llaman republicanos. 
¿Cuándo entrarán las ideas republi­
canas de igualdad, libertad y frater­
nidad en este pueblo? —  G. I.ubián, 
de Técnicos de la .Agricultura.

R ív illa  de B a ra ja s  (A v i la ) .  —  Du­
rante todo el día de la elección se tra­
bajó con entusiasmo por derrotar a 
los monárquicos.

Entre los q u e  presidían la Mesa 
electoral estaba el cura, que decía a 
nuestras mujeres que eran listas par? 
acudir a votar; pero no para ir a 
misa. A otras que «e cubren con la 
capa de santidad p a r a  fastidiar al 
prójimo les decía que ellas eran las 
buenas. Pero nuestras mujeres, que 
piensan en el porvenir de sus hijos, 
que .se esclavizan por un ideal huma- | 
no y justo, saben que ha llegado el j

momento de luchar contra la cmIu iÍ- 
tud en que viven. Han despertado y 
no sirven de nada las intervenviones 
y coacciones del ensotanado para que 
le entreguen ia conciencia y el voto.

I-a derrota que la  gente burguesa 
ha tenido en este pueblo llenó de ale­
gría a los trabajadores, que la cele­
braron con entusiastas vivas al Par­
tido Socialista y a la Unión General 
de Trabajadores.— Julián Gallego.

V ilc h e s  ( J a é n ) ,— En este pueblo 
se están cometiendo abusos v atrope­
llos contra los hombres más destaca­
dos de la organización. Se nos amena­
za con frecuencia con negarnos tra­
bajo, porque se creen que nos vamos 
a someter a los caciques. Y  están equi­
vocados de medio a medio. .Aunque se 
disfracen de republicanos —  lerrouxis- 
tas en su mayoría — , ni nos engañan 
ni nos amedrentan. Estamos dispues­
tos, con los compañeros del resto de 
España, a  luchar contra estas gentes 
fascistas que se disfrazan (Je republi­
canos. Pase lo que pase estaremos en 
nuestro puesto. —  Domingo Garrido 
Ruiz.

Actos civiles
M ira n d a  del C a s ta ñ a r (S a la m a n c a ).

Contrajeron matrimonio civil nuestros 
amigos Miguel González y .Antonia 
Pérez, a  cuyo acto asistieron muchos 
compañeros de nuestra organización.

— Han sido inscritos en el Registro 
civil dos recién nacidas, con los nom­
bres de Adoración y A’icenta, hijas, 
respectivamente, de nuestros compa­
ñeros Baltasar González y Florencia 
Hernández y de José Cruz y ConcejK 
ción Pérez.

A lm a ra z  (C á c e re s ).— Por primera 
vez en este pueblo se ha inscrito en 
el Registro civil, sin ceremonia algu­
na como aditamento, una niña, con 
el nombro de Emilia, hija de nues­
tros compañero.' Florencio Moreno y 
Dalmacia Risco. Fueron testigos los 
camaradas Francisco Risco y  María 
Moreno. Ha constituido un aconteci­
miento en el pueblo.

CaSabazas (V a lla d o ’d d ) .— Contraje­
ron matrimonio civilmente, en el Juz­
gado de Medina de! Campo, el com­
pañero Valentín Moraleja Gómez, 
contador de esta Sociedad de Traba­
jadores de la Tierra, con la joven 
Cándida Fernández, Firmaron el acta 
el presidente de la Sociedad, compa­
ñero Adolfo Conde, y el compañero 
Germán Rodríguez, delegado efectivo 
de la Federación Scjcialista de Valla- 
dolid.

Por ser el primer acto civil que se 
celebra en esta localidad, los novios 
fueron obsequiados con una cena, a 
la que asistieron bastantes compañe­
ros.

V ítia rro b le d o  (A lb a c e te ). —  Han
contraído matrimonio civil los compa­
ñeros Joaquín Cáceres, secretario de 
la .Sociedad de Trabajadores Agríco­
las, con la compañera Teresa Bautis­
ta, de ia misma S(xáedad; actuando 
de testigos Baltasar Vargas, cobrador 
de 1a misma, y Valeriano Serrano,

— Han sido inscritos en el Registro 
civil un hijo de nuestros compañeros 
Juan J. .Alfaro e Isabel Roldán, con 
el nombre de Juan, y una niña con 
el nombre de Manuela, hija de nues­
tros compañeros Manuel Jento y An­
geles Cano.

N o tic ia r io
sin tético

I.as eJecciones en Madrid en la se­
gunda vuelta han sido pródigas en in­
cidentes. I-1S Juventudes Socialistas 
han batido el récord en su actividad. 
I-os estacazos han constituido un nú­
mero importante, y bastantes electo­
reros de las derechas acabaron con sus 
cuerpos en la Casa de Socorro. Algu­
nas monjas fueron objeto de las iras 
del pueblo y salieron malparadas las 
vestimentas. El final de toda la jorna­
da fué el triunfo íntegro ilc la candi­
datura socialista.

• El Sr. Botella .Asensi presentó la 
dimisión de ministro de Justicia —  se­
gún publicó en una nota —  porque se 
han cometido infinitos atropellos elec- 
tiwales en multitud de pueblos españo­
les. Opina el ministro dimisionario 
que driiicran haberse anulado las elec­
ciones y convocado a las disuelfas 
Constituyentes. Dice también en la 
nota que a March se le abrieron las 
puertas de la cárcel de Alcalá.

—  Fué enterrado hace unos días 
el veterano socialista José Comaposa- 
da, uno de los primeros luchadores del 
movimiento obrero en España. su 
entierro acudieron numerosa' repre­
sentaciones y destacados compañeros.

—  Se encuentran en huelga los ca­
mareros madrileños. Cor. este motivo 
están cerrados todos Jos bares y cafés. 
El motivo de la huelga es por reivin­
dicaciones económicas. Han estalla­
do en algunos de estos establecimien­
tos tres petardos.

—  Nuestro querido diario El Socio- 
lista ha publicado una copia de una 
carta de Gil Robles dirigida a un am i-! 
go suyo de Córdoba, en la que se ve \ 
claramente cómo ha actuado en el

periodo electoral y en las combinacio­
nes de acuerdo con el Gobierno.

—  Se le ha concedido libertad pro­
visional, mediante el dep(^ito de diez 
mil pesetas, al vigilante de Prisiones 
que en Alcalá de Henares facilitó la 
fuga de Juan March. Parece que el 
fiscal de la República no está confor­
me con la decisión del juez instructor.

■ Durante el mes pasado fué de­
nunciado más de quince veces «E! So­
cialista».

—  Han constituido las elecciones 
para el lerrouxismo una catástrofe. 
Muchos afiliados han roto los carnets, 
asqueados por los hechos pasados y 
por los contubernios vergonzosos que 
pactó Lerroux.

—  El presidertto de la Juventud de 
.Acci'iSn republicana ha pedido el alta 
en la Juventud Socialista Madrileña.

—  Al desfilar en Bilbao el ontierro 
de un republicano muerto de un tiro 
varios elementos fa.scistas intentaron 
interrumpir promoviendo incidentes, y 
fueron apaleados por los asistentes al 
fúnebre acto.

i n i i i i i i i i i i m i i i i i i m m i i i i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i m i i m i i i i i M i

¡Buenos economistas!
1.a economía del jesuitismo tiene fa­

ses jocosas. .Así puede El Debate es­
cribir : «De ahí que sea un verdadero 
contrasentido la tendencia a reducir la 
jornada que en España viene advir- 
tiéndose desde hace varios lustros.» 
Pero ¿es posible que los que viven 
del trabajo ajeno, pasando el tiempo 
dem>chando lo que se quedan del va- 
líDT de lo producido a lo que pagan, 
tengan el valor (snico de aconsejar o 
pedir que la jdfnada de trabajo res­
ponda a más número de horas? Dicen 
lo que el fraile del cuento : «Ha dicho 
el hermano prior que bajemos a h i  
huerta y  que trabajéis ; después, q’ I 
subamos a almorzar.»

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

La opinión, contra 
nosotros

La jornada electoral madrileña de 
la s^unda vuelta ha constituido un 
hecho histórico que marcará indefec­
tiblemente la ruta por la cual s^uirá 
con rápida eficacia la  clase trabajado­
ra española.

Enorme ha sido el derroche de ener. 
gías empleadas por nuestros enemi-

' pone la mascarilla de caritativo, reviS' ' el de orden de la lista del certso ; aque- 
' tiéndole de fama de honrado y honda- . lias personas que en el momento de de- 
. doso. El, naturalmente, va por la cafle \ positar su papeleta no lleven el núme- 
[ vanidoso ante la serie de halagos que ! ro no me corresponden; son de ios 

le hace alguno de los muchos tiralevi- partidos izquierdistas, y yo lo tendré en 
, las que tiene. ' cuenta para no darles ni medio céntimo

Se lleva la mañana de un distrito a ' en jornales. ¡ Qué bien se la doy a es- 
l otro. Mira a! cielo y  exclama: «¡El tos borregos t» Pero, ¡ah picaro caci- 

Contra lo que esjieraban las dere- ; residtado de la elección ya le tengo que 1, ha habido quien vea y descubra 
chas y bastantes republicanos, el So- [ sabido!» Lo sabía a  fondo. tus cacicadas.
cialismo en Madrid ha logrado con- Veamos cómo ha formado el balan- Pasa la elección, y ^  resultado es 
quistar la fuerza más numerosa de los ¡ ce : «En .Acción popular somos : los vo. poco favorable a sus aspiraciones. El

cacique va el martes por la plaza con 
cara de judío que llevan a la horca. 
Se para frente a! reloj de! Ayunta-

votantes. La opinión, allí donde ha po. tos de mis operarios, los del amigo que 
dido obrar con más libertad, con me- . me pidió unos miles de reales y no me
nos presión ni coacción, se ha mani-  ̂ios ha pagado, los de la familia de

_ festado en favor de nuestras ideas. Si i tni deudor —  agradecidos, votarán —  miento, piensa y exclama : ii¡ No pue-
gos. Reconozcamos que no hemos de- | alguna vez estuvo discrepante de los  ̂y algunos afiliados a otros partidos que de s »  ; -Alfonsito no vendrá, y yo no
jado de usarlas nosotros ¡ no todas las [ socialistas la opinión no fué, cierta- ■ les comfH’aré el voto. , seré don Fulano 1»
que poseemos; tenemos reservas a  las ' mente, por su actuación izquierdista, [ Valiéndome de un procedimiento in-

a ________________-  -  a  a i «a  A  1 1 1  ¿  t -a  ^  f  .a  _  ¿  1 a i av<*i a% vifr A a  a i a A «a G rque no hemos recurrido ; usamos ener­
gías en abundancia para esta lucha; 
pusimos cuanto ella exigía, sin r^a- 
tear el sacrificio, y hemos triunfado. 
Tenemos fe en que nadie podrá contra 
nosotros. Es tan justa nuestra causa, 
que contamos de antemano con que 
a  nuestras energías, a las ene-gías so­
cialistas, se suman infinitas más.

Vamos camino de vencer; ya lo 
saben todos los que nos combaten, 
por eso emplean cuantos medios tie­
nen a su alcance: dinero, poder caci­
quil, soborno, amenazas y coacciones ; 
todo cuanto pueda herirnos con jm-o-  

fur>da herida, Pero acostumbrados 
como estamos ios trabajadores socia­
listas a defendernos contra todas tas 
argucias y maldades deS grac capita­
lismo y sus secuaces, cada vez se van 
asimilando más trabajadores nuestra 
inmunización. Buena prueba de ello 
es la última batalla librada; centena­
res de miles de votos han dicho en 
España que sólo admiten como .solu­
ción a los problemas nacionales "el So­
cialismo.

sino pwque esta actuación no fué todo ! genioso, daré las papeletas a mis par­
lo intensa y enérgica que debió ser. j tidarios y  haré acompañar a cada uno

Pueden acreditar las derechas en un papelito con un número, que diré es 
Madrid un número crecido de votos; | 
pero lo que no podrán acreditar es que 
los votos llevar, todos ellos un alto ■ 
espíritu idealista. Una buena canti­
dad, miles, están otorgados por la 
coacción y el soborno, pagados como 
se paga un mueble de una casa.

Así cuentan muchos votos las dere- , 
chas antimarxistas ; ésta es la opinión 
con que cuentan ; opinión de miles de 
duros y de coacciones. La opinión so- ¡ 
cialista es otra ; es una opinión nim-

GUADAMURITO

l i u a d a m u r  ( T o le d o ) .

Im p resion es de u n  v ia je

bada de un sentimiento, compenetra- | 
da con un ideal; ha dado sus votos sA ! 
Socialismo esta opinión por su propia | 
voluntad, sin que nadie le haya obli- ■ 
gado ni pagado'su voto, pensando úni- , 
camente en una España que sepa in­
corporarse a  ideas de justicia y hu­
manidad, que sólo el Socialismo lo­
grará plasmar.

Ahora nuestros enemigos tendrán 
que inventar contra nosotros los socia. 
listas nuevas normas para conseguir

Se ha dicho antes de las elecciones, I hundirnos; todo .<« les va agotando
y fué motivo de la disolución de las 
Constituyentes, la falta de ambiente 
que los socialistas tenían en la opi-

V no l o g r a n  vencernos; salimos de 
cada embate más fortalecidos. I-es va 
a s e r  difícil h a l l a r  procedimiento para

nión ; estábamos divorciados de la ’ exterminarnos. Ya han visto que te- 
opinión. Con esta bandera se llegó a • nemos energías para defendernos. Y  
la disolución del Parlamento. Y  se han repetimos que no hemos usado cum- 
equivocado; mejor aún, no han con-| plidamente de todas las que podemos 
seguido su propósito, que no era otro ; usar. No renunciarnos a emplearla' 
que lograr anularnos, procediendo con- i cuando sea necesario y oportuno su 
tra nosotros, atropellándonos sin com- ' empleo, 
pasión y sin recato allí donde fuera
^sible. > José LOPEZ G t ’ZMAN

Incertidumbrc en 
la reforma agraria

Es indudable que toda la esperan­
za de los obreros campesinos estaba
puesta en la implantación de la ley 
de Reforma agraria, aunque ésta no 
satisfacía ni con mucho las aspiracio- 
nes máximas de la clase trabajadora. 
Especialmente los obreros de las ca­
torce provincias más afectadas p>or di­
cha ley van trocando su esperanza en 
desánimo y cunde la desesperación en 
muchos casos, a causa de la lentitud 
con que se llevan los trabajos prelimi­
nares de implantación de la reforma.

y procedamos a implantarla sin fijar- 
nos en las comas; entonces quizá nos I 
fijemos en los punios para ponerlos so- ¡ 
bre las íes.

En estos momentos de iiicertidum-' 
bre y de miseria que atraviesa la c ía - , 
se campesir.a, creemos que no se pue- , 
de aminorar con la incautación de 
las cuatro tierras de los ex grandes ' 
de España. La ley está hecha para 
todos; cosa que, al parecer, el señor I 
Benayas no ve. Nosotros queremos 
^ue la ley se aplique a todos: a gran-

Todavía no hace un año que se creó 1 des por su titulo o grandes por sus 
el Instituto de Reforma Agraria y ya , propi^ades. y que la ley "̂-va para 
han desfilado por el mismo cuatro di- dar tierra y dinero para cultivarla. ,

Para nosotros, lo importante es lo I 
positivo, que en este caso' es la apli- , 
cación de la lev en toda su extensióji.
V c o n  r e s u l t a d o s  i r .m e d ia to s  y  v e r a -  ■

r e c t o r e s  g e n e r a l e s ,  s i n  q u e  h a s t a  l a  
h o r a  p r e s e n t e  s e  v e a  p o r  p a r t e  a l g u n a  
n i  u n  s o lo  a s e n t a m i e n t o  h e c h o ,  y  m u ­
c h o  e s  d e  t e m e r  q u e  c u a n t o  s e  p l a n e a  . ,  .
p a r a  s u  i r .m e d ia W  r e a l i z a c ió n  s e a  d e  ¡ c e s .  Q u e r e m o s  v e r  p r ^ U c a m e n t o  q u e  
Z  v o l u m e n  i n s i g n i f i c a n t e  e n  c o m p a -  | t i e r r a s  p a s a n  a  p o d e r  d e  l o s  t r a -  
r a c i ó n  c o n  l a s  n e c e s i d a d e s  q u e  s e  d e -  | b a j a d o r e s  d e l  c a .n p o .  
r i v a n  d e  l a  d e s e s p e r a d a  s i t u a c ió n  d e l J e s ú s  P .  Q U I J A X O .
p r o l e t a r i a d o  c a m p e s i n o .  vocal d«l Inu lln to  de Reforaia

L o  p r i m e r o  q u e  s e  n e c e r i t a  e s  q u e  ¡ A graria ,
a !  f r e n t e  d e  t a n  i m p o r t a n t e  o r g a n i ^  | |j|}|||¡j||||||¡¡|,||||||,|U|||||¡|||||n|||||| 
m o  h a y a  u n  h o m b r e  l i b r e  d e  p r e j u i -  • i||i ||i iii | ||i |i ;iin it ||i |i i |( |||i iii[ ||||||i iiiim iiim i|||||! iu it)  
c io s  y  d e  u n a  v o l u n t a d  s i n  l í m i t e s .
animada por un entusiasmo sincero 
cosa que r>o existe.

Vamos a examinar brevemente la 
labor de los cuatro directores.

El primer director fué el Sr. \áz- 
quez Humasqué, hombre de un gran 
deseo y quizá el más entendido de los 
cuatro en el problema agrario; pero 
su voluntad y deseo para la ¡mplanta- 
rión de la ley se estrellaron ante el 
retraso que se dió a las leyes comple­
mentarias por las Corles. Este señor 
salió del Instituto sin que se viera 
nada hecho.

Añagazas
Día 19, domingo. Día nublado, fres- ' 

cu, cor. sol a ratos; no quiso salir por 1 
lo claro para r.o ver a los caciques su ; 
cara de alegría. i

«El triunfo de las derechas será ro- | 
tundo, aplastante», se decían los mo­
nárquicos y caciques, entre grandes 
risas. Se pasea el cacique por la plaza, 
con la cara risueña, satisfecho de ver a .

Entre nubes de polvo, que levanta 
a su correr veloz de fiera herida, 
va el auto de viajeros, 
trasunto fiel de la moderna vida.

Vida que es energia, rapidez, «standard», 
cine sonoro, «cock>tails», orgia, 
balumba de «jazz-band», 
cigarrillos «Cammel», cursilería.

El sol abrasador del mes de Julio 
arroja su calor sobre la tierra.
Ligera brisa corre,
procedente del pko de la Sierra.

Se ven pasar en raudo torbellino 
las encinas comidas de la oruga, 
las espigas de trigo 
que siega el campesino que madruga.

Florecillas de miles de colores 
que parecen pintadas de antemano.
Muchachos y mujeres 
de andares torpes y colores sanos.

De una casa de campo sale un hombre 
vestido con prestancia señoril.
Seguramente el amo
que los explota de manera vil.

Hace señas al chofer de que pare.
Este acorta la marcha. El hombre sube.
Da al acelerador. Allá, a lo lejos, 
se ve la silueta de una nube.

Sigue el auto corriendo. Se divisa 
la iglesia de la próxima ciudad, 
con su cruz en lo alto, 
cual sarcasmo a la Paz y a la Bondad.

Sigue el auto corriendo indiferente 
por el brillante asfalto del camino.
Un borríquillo cruza
con las orejas bajas y su paso cansino.

Existe, en cierto modo, algún paralelismo 
entre el asno cargado, resignado y sumiso, 
y este pobre labriego
que al campo se dedica porque el Destino quiso.

El uno se rebela, y expone su protesta 
echándose en el suelo y negándose a andar.
£1 otro se levanta
y avanza poco a poco, causado de esperar.

Al uno lo convencen con la fuerza del palo.
Al otro, ¡despiadados!, le niegan hasta el pan.
El uno se resigna.
El otro grita: «¡Hermanos! Muy pronto morirán.» 

Si os dicen: «¿Qué queréis?», contestad: IguaL
[dad.

No queremos esclavos. No queremos usura.
Que, en vez de hacer presidios,
nos construyan escuelas para tener cultura.

1 Animo, compañeros 1 ¡ Arriba y a luchar!
No más contemplaciones; ni más miedo al tirano. 
El triunfo será nuestro;
las vidas de los ricos están en nuestra manos.

Una rápida curva. Un viraje. Una casa.
Muchas más. Una calle. Estamos en la plaza. 
Sale gente curiosa.
El sol nos cae de plano con pesadez de maza.

Y termina el viaje. En el ambiente azul, 
unos pájaros cruzan cantando al aire .sano.
Asi será el obrero,
si se desliga pronto del yugo del tirano.

Necesidad
de la revolución

Decididamente marchamos a pa»os 
de gigante hacia la  revolución, bada 
una conmoción que, inidándose en 
un país, se propague a  todos los paí­
ses vednos, agitando la sociedad ac­
tual hasta sus entrañas, renovando y 
fortaledendo las fuentes de la vida.

Para confirmar nuestra creencia ni 
siquiera tenemos necesidad de invocar 
el testimonio de un célebre historiador 
o de un liiosófo, que uno y otro, des­
pués de haber estudiado detenidamen­
te la historia moderna, predicen una 
gran revolución soda!. Nos basta con 
observar el cuadro que hemos tenido 
ocasión de presendar durante los úl­
timos veinte años y  juzgar por lo que 
actualmente nos rodea.

Dos hechos predominantes se des­
prenden : el despertar de los pueblos 
—  la bancarrota moral, intelectual y 
económica de las clases directoras —  y 
el esfuerzo impotente de estas mismas 
clases para impedir el despertar.

I Sí, el despertar de los pueblos! En 
la fábrica infecta, como en ei sombrío 
y sucio bodegón, en el campo como 
en las tristes galerías de las minas, 
se elabora y  fomenta actualmente un 
nuevo mundo.

En las sombrías multitudes, que la 
burguesía desprecia tanto como teme, 
de cuyo seno ha salido siempre el 
hábito que inspira a los grandes re­
formadores los más arduos problemas 
de economía social y organización po­
lítica, toman cuerpo uno tras otro y 
se discuten y solucionan con arreglo a 
los novísimos dictados del sentimiento 
y la justicia.

Las opiniones infinitas se cruzan y

ños, se pregunta el porqué de su ;• 
tuación, luego de haberse dejado g¿. 
bernar durante tanto tiempo 
burguesía, y halla la contestación en 
la situación económica actual de Eu. 
ropa.

La crisis, en otro tiempo calamidnj 
pasajera, se ha convertido en crónica. 
El número de obreros actualmente s¡n 
trabajo en toda Europa se eleva a v». 
rios millones, y a muchas docenas ¿e 
mil el número de los que ruedan 
ciudad en ciudad y  de pueblo en pû . 
blo implorando la caridad pública, q 
amotinándose con actitud amenaza, 
dora, pidiendo «pan o trabajo», ¡y 
aún nos hablan de sobra de produc. 
tos! Es verdad; pero es más doto 
que el minero, arrancando montes de 
hulla, no tiene ni un pequeño peda» 
para calentarse en lo más rudo dei in. 
vierno; que el tejedor, que teje kilé. 
metros de tela, no puede comprar una 
camisa a  sus niños desnudos ¡ que el 
albañil, que construye suntuosos pai« 
cios, no tiene ni una mísera choza 
donde albergarse.

¿Es a esto a lo que llaman organi­
zación de la industria? Obrarían con 
más propiedad si dijeran que es una 
alianza para dominar por el hamlsv 
a los trabajadores.

En resumen : el caos económico ha 
llegado al colmo. Este caos no puede 
durar mucho tiempo. El pueblo n:, 
puede sufrir más crisis por la rapa- 
cidad de las clases burguesas ; quiere 
vivir trabajando y  no pasar años j  
más años de miseria, con acompaAs- 
miento de caridad humillante.

El pueblo pronunciará pronto su
se rozan entre s í ; pero las dos prime- fallo inapelable sobre la bancarrou 
ras ideas surgen claras y precisas del | de la burguesía y «e encargará él mis- 
sordo zumbido de las voces que dis-1 mo de la gerencia de sus negMlos ?' 
cuten : abolición de la propiedad in- 1 primer momento oportuno que se pt̂  
dividual, supresión del Estado, auto- I sente. Mil ejemplos podríamos citar 
nomía de los Municipios, unión into’- I en apoyo de nuestra tesis ; ¡>ero iv- 
nacional de los pueblos que traba- ¡ limitaremos a  uno solo, el más terri- 
jan. Son d o s  vías distintas que '■ ble: al de nuestros hijos, 
convergen hacia un mismo punto; la ' ¿Quó hacemos de ellos en la sodv 
igualdad. No la hipócrita forma de dad actual? Nuestros adversarios 1< 
igualdad inscrita por la burguesía en dicen: «Los dioses s e  van.» I.OS 
sus banderas y establecimientos pú- \es desaparecen, 
blicos, que sólo sirve para mejor es- El respeto y los prestigios de la 
clavizar a los que trabajan, sino la toridad se van perdiendo en el esp̂  
igualdad real : la tierra, el capital y ció que conquista la dignidad hî  
el trabajo para todos los hombres. mana.

Este momento no está ya lejano. ; ¿Quien reemplazará a los diose*. 
Todo lo aproxima la miseria, que obli- ' a los reyes, sino el individuo libre? L» 
ga a los desgraciados a reflexionar, y I caridad sobra en la sociedad hum*- 
la huelga forzosa, que arranca a los I na. Basta con la justicia, 
hombres del estrecho recinto del ta- ¡ Paso a la justicia 1 ¡Pasoal«^é'• 
11er para lanzarlos a la calle, en don- bajadores españoles! ¡ Paso a la »■  
de aprenden a conocer los vicios, el volución ! 
fausto y la impotencia de las clases di­
rectoras. Y  ¿qué hacen, mientras t.an- 
to, las castas privilegiadas?

Pero el pueblo, harto y& de enga-_

.Ag u s t í n  TRUJILI.O 

Calzada de Calatrava (Ciudad Reí i

imw

L o s “ ric o s” de pueblo 
an te el Socialism o

Más inconsciente que esa masa 
neutra indiferente a las «mociones 
que encarnan el altruismo y la justi­
cia de las doctrinas del Socialismo 
científico es todavía la integrada por 
los pequeños propietarios de los pue­
blos rurales denominados vulgar­
mente «los ricos del pueblo».

Están enrolados en los partidos 
burgueses de izquierda o de derecha.

I ¡>ero siempre enfrente del Socialismo.
¿Por convicción? No. El rico de 

I pueblo no tiene convicciones. Es un 
I tipo egoísta y estúpidamente engreí- 
' do. Se cree de una condición social 
I sujMírior a la de sus convecinos, por-

po entero a los ricos de pueblo.  ̂
tienen convicciones. Lo que Ics m»"- 
dan desde la capital hacen en el p** 
blo, que siempre es en provecho 
que manda y en perjuicio del que > 
cuta.

Si estos hombres tuvieran i. ii'tiu" 
fia  del papel que están dcscmpe/i;''' 
do, no serían enemigos del Soci*l  ̂
mo ; y en vez de estar junto a 
personajes fatídicos que pretejióc 
continuar siendo las sanguijuelas 
succionen la sangre de todos los f 
trabajan, estarían enfrente de elio’  • 
formando en las filas socialistas. 

¡Ciudadanos ricos de los pu^R
que en vez de ganarse la vida a cani- Pen.sad que no sois tales ricos. ^

José DE ARAGON

Fuente del Maestre.

ese sentido, cualquier obrero de 
ciudad es el 200 por 100 más rico v  
vosotros, pues trabaja menú- de 
mitad y goza de comodidades que

sus subordinados mansos como el re- Q l'X r 'í? ll
ceiiial blanco y juguetón. En la d ie s - N '^ '.* '- ^ *  o V J U l a l

- 1 c u -a »» rr.: I hasídn; ya se le figura j
Después estuvo el i>r. rec , palacio de Oriente Al- La socieda*! se compone de indivi-

nistro de .Agricultura. Cierto que es , señor será en el pueblo dúos, que deben marchar unidos. De
tuvo poco tiernpo, pero tampoco se , ^  vidas y  haciendas. esta forma conseguirán su fin, que es
vió voluntad nin^na p^ a acer- Está impaciente ; anda de corrillo en el bienestar colectivo, y cuanto mayor

El tercero lo fué el Sr. lerrer,  ̂ corrillo dando órdenes, haciendo caci- sea el bien individual, más fuerza
bre. al parecer, ducho ^  leyes, y que  ̂ ^
contra los desconocimientos que pu- destacan radicales y so- I AqueUos individuos no iguales en
diera tener de los problemas agrarios numerosos son los fisonomía ni en instrucción, tempera-
tenia una gran voluntad para que la . ^  Acción popular ; éstos, estáavos en mentó y  capacidad necesitan atener.se
ley fuera implant^a o, por ^  jel cacique,
para cumphr en el cargo; ^^^eltas por la pla-
fuera lo que motivara el abandono dei P ^ za  en

y sujetarse a unas normas fijas, que 
sean para lodos conocidas y obligato­
rias y que conduzcan con la mayor

bio de un salario, se la gana traba­
jando en tierras de su propiedad, aun­
que le cueste mayores sacrificios.

Sin embargo, ante el cacique cen­
tral, ante el señorito de la capital, o otros, con vuestras riqueza- y  ' 
ante el abogado que se encarga de I influencia, no podéis disfrutar. A «' 
volver el agua vino y el vino agua en ¡ obreros no están de comparsas ju;;- 
las contiendas que sosiien* con los [ a los aristócratas, sino frem-.' a v- - 

 ̂ pobres del lugar; ante estos persona-1 o en las demás organizacionf- ■ ' 
y ser vigorosas; no Isa escuchado con-1 jes que desde la capital dirigen la lares.
ferencias, que en puridad no deben vida política y  social de todos los pue- No odiéis al Socialismo, auiiqi^L’, 
str sino consejos a tomar, normas de blos rurales de la provincia, estos ri- ' 
conducta a seguir y guias prácticas I eos desempeñan el papel más bajo y 
de vida que le conduzcan con pie fir-| despreciable.
me y paso seguro a  la meta de sus La humillación de estos individuos

sólo es comparable a la ¡ncondiciona- 
lidad del perro ante el amo, que, aun­
que le mate a palos, todavía se echa 
a sus pies y  le lame las manos.

Todo lo arrostran estos desgracia­
dos, con tal de figurar como clase 
superior, por codearse con señoritos 
de la ciudad. Hablando en cierta oca­
sión con el vecino más rico de mi pue-

aspiractones como individuo particu­
lar. como ciudadano y como miembro 
de una familia, que debe comportarse 
con sus semejantes con agrado y con 
leaitad, para que pueda acudir con ca­
riño a sus quehaceres diarios y cum­
plir cual corresponde en sus trabajos, 
que le proporcionan el cotidiano pan 
de los suyos y  su bienestar económi-• X m i  MíMuq?* ua iX cu itaa y vw»« «u - - j  ~ — -----------  _.... . . .  ,

cargo en la íorma tan rapiau como 10 ^ aproximación posible al bienestar co- co, que es causa de paz y  contento de blo, y por lo .mismo la persona má-
lectivo.

El agricultor en general, desde muy 
joven dedicado al trabajo para aten­
der a sus necesidades, tanto individual

su vida. El problema económicosorial 
es el problema de la vida de los pue­
blos. Se resuelve elevando su crédito 
a la altura de potencia rica y fiore-

abultado de vientre, con cara de poco

ai frente del Instituto es el actual di-  ̂ menos amigo de
n-ctor, Sr. Benayas. Por lo que a este c íi ^’  ̂  ̂ u , A ™  I ensartar refranes que aquél. Cor. otraseñor se refiere, bastará con exann- ; • c  e •, , , r>i 1 coiidicuh) que no tema Sancho: ir anar as actas de los Plenos celebrados , , . , . ^ . . ,' . . , -1., I la Iglesia a conquistar a la moza o _
para deducir el concepto que tt^ e  ue dinero no desperdicia la tudio, no ha leído lo bastante en aque-! bajadores de todas clases,
la tan cacareada como r.e^saria ley |
de Reforma “ Srana. Q ^  tendrá mu- y  después, cuando ha hecho ! pasto cor. que las inteligencias honra- _
chos conocimicn j . gusto de sus gustos, una limosna le das deben nutrirse para robustecerse [ Reiis (1 arragona).
Eenayas —  yo no he de negárselos — ; s  • r

como familiar, no ha educado sufi- cíente de sus habitantes. Pero hace 
cientemente su inteligencia con el es- falta para esto la unión de los tra-

iiifluyente en la política local del an­
tiguo régimen, me decía con ese aire 
de sentencia que caracteriza a los 
analfabetos: oA'o sé muy bien que la 
monarquía no volverá a España. Si 
lo sabré cierto, que me lo ha dicho 
a mí D. Agustín Vicente.» (Textual.) 
El referido D, Agustín es uno de los 
más afamados letrados de aquella pro­
vincia. Esta anécdota retrata de cuer-

pero que, por los hechos, estos co- , 
nocimientos los desarrolla en un am- j 
biente tan conservador que mucho te- ' 
jnemos que ir.cluso se llegue a eonser- 

ar la ley hasta que venga la persona 
Ije se necesita para implantarla, 
íasta que los obreros nos cansemos .

lo manden los señoritos, porque i  
es líbico que lo odien. El Sociafi*] 
no va contra el que trabaja. -■ A>i 
a que todos trabajen y  todos teos' 
el máximo de comodidades.

El pequeño propietario que ir*Ét ' 
su tierra es tan obrero como el 
no teniendo nada gana el sust**' 
con su esfuerzo o su inteligenó»* 
cambio de un salario.

Y  cuando os digan que el 
Hsmo os quitará las tierras P**'"- 
defiende la expropiación, su¡>onga' 
seréis tan ingenuos que os lo v."!.''̂  ' 
creer, pues la expropiación que  ̂ , 
otros propugnamos es la de los É'_ 
des latifundios que esos señoritos 
os aconsejan la guerra contra 
cialismo tienen por su capricho . 
donados para su recreo, mientra* . 
trabajadores se mueren de ha® 
por falta de tierra para cultivar-

Hombres de la masa neutra 
queños propietarios : Examinad, R" .. 
de pasión, lo que representan la=' 
trinas socialistas.

En la provincia de Madrid, por una diferencia de mil quinientos votos no hemos
obtenido las m ayorías sobre las derechas.

M. NAA-ARRET^.
fle ia  Juventad S a C » ^  

de Valencia

Gráfica -Socialista.— San Bernartí®'
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